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L  moTÍmieato In te rio r in a u ^ ra d o  en  el 

vecino im perio por el acta 
de  24 del pasado ba sido sa -

Posl publica una vehem ente niipica co n tra  los M inistros, j  
les im pone el d eb er de  re tira rse . La Opinión pública, según 
d ice  aquel periódico, no  se  dará por sa tisfecha sino  con  un 
cam bio abso lu to  en  e l personal de  los a ltos funcionarios po ­
líticos.

Sin em bargo, hasta  ahora no se  tra ta  mas que  de  reem ­
plazar al Conde Golucbow sky, en el M inisterio del In te rio r 
por H . de  Schm erling. C réese que  e s te  cam bio se rá  favora­
b lem en te  acep tado , por causa  de  la  popularidad que  este  
ú ltim o se  ba  sab ido  adq u irir  en  los d iversos puestos que  ha 
ocupado.

T am bién en  Rusia s e  sien ten  los vaivenes d e  una  crisis 
m in isteria l, H . S lm ons se  re tira  d ecid idam en te  del Minis­
terio .

Nada d e  tranquilizador con tienen las ú ltim as no tic ias de
tisftc lo riam en te  esplicado por las pala- H ungría. L os Je fes del m ovim iento se  consideran  incapaces
b ras  con que  el nuevo M inistro del In te­
r io r  Mr. Perslgny ba inaugurado sus lun- 
ciones, d irig iendo á los P re fec tos una  c ir ­
cu lar m uy corta , pero  muy espresiva, cuyo 
esp íritu  parece esencialm ente basado en 
estas dos ideas: libertad  y reconciliación.

D espués de  una breve é  in teresante  
reseña  de  la  obra consum ada por el Em-

de poder dom inar el Ím petu de  una  ju v en tu d  ex a lta d a . La 
A utoridad no  se  a trev e  á  o b ra r  con tra  los p ertu rb ad o res , y 
su  ac titu d  pasiva es em barazosa hasta  para  lo s m ism os m i­
lita re s, q u e  ni pueden perm anecer espectadores ociosos de 
los e sc e so s , n i in te rv en ir enéi^ icam en te . No puede ta rd a r  
en estalla r un  conQiclo e n tre  la ag itaciou  y  el G obierno, y 
es d e  tem er q u e  sea sangrien to . Ya las personas mas d istin ­
gu idas , viéndose expuestas com o los alem anes á lo sin su llo s

perador en lo in te r io r , restableciendo e l . «je m asas, em piezan i  em igrar á Viena, y el partido  de 
ó rden  y la  seguridad  pública , y colocando en  lo e x te r io r , an tiguos conservad o res ,in stig ad o r del voto d e  la mayo-
la Francia en  la e levada posición que  debe  ten e r , M r. de   ̂ ,iel Consejo del Im perio, p rincip ia i  se n tir  su impo-
P ersigny fijando U m irada en e l porven ir, se dedica á p re- tencia .
se n ta r  á su  soberano com o .persuad ido  de  que  su  verdadera 
mirian no consiste  solam ente en ¡elevar su  nom bre cerca  de 
la a ltu ra  que alcanzó e l del glorioso fundador d e  su dinastía, 
sino  eu a s t fu r a r  los destinos de  su país preparándolo  al no ­
b le  y pacifico e je r íic io  de  las libertades, cuyo desarrollo 
debe  ser p ro te jido  por el popular tro n o  de  los Napoleones. 
T al será en lo  sucesivo e l principal ob je to  de  su política, 
según con toda evidencia  lo  aseguran  las palabras del Mi­
nistro , y que  en realidad pueden se r  consideradas com o el 
mas eficaz m edio para  a s e g u ra rlo s  destinos de  -su país, y 
para dar feliz cim a á su  verdadera  m isión.

R ecom ienda el nuevo Ministro á  los P re fec to s que nada 
om itan  para term inar la obra d e  reconciliación de  los p a rti­
dos, y con e s te  m otivo les recuerda  que  m ochos hom bres 
de  verdadero  m érito , sin  d e ja r  de  tr ib u ta r  hom enaje al 
E m perador, por las g randes cosas q u e  ba sabido llevar á 
cabo, perm anecen todavía aislados por un  sen tim ieo in  de 
d ignidad personal.

A estos hom bres desea  Mr. de  P e rs ig u j que  ios P re fec­
to s  dispensen todas las consideraciones q u e  m erecen , y que 
DO se  om ita d iligeucU  alguna para a trae rlo s al te rre n o  en 
q u e  puedan se r  ú tiles á  la cosa pública, recordándoles que 
s i  bien hay nobleza en  conservar ileso e l  cu lto  de  los re ­
cuerdos, todavía la bay m as en  se rv ir i  su  patria .

De m anera que  el E m perador, para co nsag ra rse  de  lleno 
á  la g rande em presa, en  q u e  fonda so  verd ad era  m isión, 
q u ie re  verse rodeado de  lodos los hom bres d istinguidos de 
lo s an tiguos gob iernas que hasta el p resen te  perm anecen 
aislados por Una pura idea de  decoro  personal.

Mucho desvio  bahria  que  suponer por parte  de  ta les 
hom bres, si no  acced ian á  una invitación que de  una m ane­
ra  tan  co rles les bace un  poder, que  después de  allanadas 
to d as las d ificultades no  puede se r  inducido á  hacerla  sino 
eu  verd ad ero  in te ré s  de l país.

E n  Irlanda ha ocu rrido  una dem ostración de  im portante  
ca rá c te r . Una petición cu b ie rta  de m as de  b00,000 firmas 
va á  ser rem itida  á lo rd  Jobo  R u se ll. para  ped ir su  apoyo á 
favor de  los votos de  los separa tis tas d e  Irlanda . L os peti­
cionarios apoyan sus esperanzas en  el e sp irita  de  la  nota 
pasada por aquel L ord  á  S ir  Jam es B udson , y p iden  ta p ro . 
lección  del Foreing-OfBce en favor de la Nacionalidad I r ­
landesa , q u e  anhela  sacu d ir e l yugo de  su  Gobierno 
opresor.»

El Gobierno austríaco  se  halla en  plena crisis . E l Go­
b ierno  a i parecer deberla  haber elegido hom bres nuevos 
)>ara la nueva situación , pero se  em peñan los M inistros que 
represen tan  e t sistem a q u e  s e  derrum ba en  perm anecer en 
sus puestos, y en  q u ere r gobernar é lo an tigao , ba jo  un  ór­
d en  de  cosas nuevo. E sto  ba dado lugar á  in term inables 
desconfianzas que han paralizado todas las m edidas rep ara ­
d o ras, y han dado  increm ento  á la agitación , E l Ottdeiileche-

Hasta e l m ismo c lero  católico em pieza á vestir e l tra je  
nacional, dando lugar que  en Viena se  pondere su  in g ra ti­
tu d  eu p re fe rir  la nacionalidail a l C oncordato.

T ropas en  bastan te  núm ero , lian salido  ú ltim am ente  de  
esta  c iudad  con dirección á P re s liu rg o , R aab y P esl. Dicese 
que todo el país va á  se r  declarado  en  e s tad o  d e  s itio . Tal 
vez DO llegará á confirm arse esta  noticia; pero  lu c ie rto  es 
que se  bau com unicado iusirucciones del m as severo  ca rác ­
te r  á  las A utoridades m ilita res , y  q u e  en el caso de  nuevos 
tra s to rn o s , la  fuerza m ilita r in terv en d rá  de  una  m anera 
enérgica.

L os movim ientos de  reacción en  algunas provincias de  
Ñapóles, parlicu larm en le  en las de  P aterno  y  B asilícala ban 
ido acom pañados, según se  d ice, d e  ac to s d e  lam entab le  
crueldad .

S e  ha dividido la lia lía  M eridional en  g ran d es m andos 
m ilita res . Ñapóles y Palerm o se rán  resid en c ia  de  un  Gene­
ral q u e  ejercerá  ese  m ando, y en  los E stados de  T ie rra  F ir ­
m e, esto  es en  A<|uila para los A brazos, en  R e ^ ío  para las 
C alabrias, y  en  Mesina para  la  S icilia se  situarán  o tros 
a ltos funcionarios m ilita res, á  fin de  poder com unicar mas 
im pulso á  todo e l E jército .

Una ca rta  de  CiviUi-Vecchia citada por el Correa de 
Slartella, d ice  con fecha del 2  lo  siguiente:

E! correo  de  Italia locó ay e r  por la  ta rd e  en  G aeta . El 
A lm irante L e B arbler de  T inan , la b ia  cam biado d e  fondea­
dero , y la escuadra  d e  su  m ando se  bailaba anclada  m as á 
lo la igo : es de  sospechar q u e  e s ta  m udanza de  situación 
anuncia  un  próxim o bom bardeo. M ientras que  el correo  
cam biaba sus despachos con  e l  A lm irante G raron, los pia- 
m oiileses d ispararon  un  cañonazo, que ¡iim edialarneute fué 
con testado  de  la  plaza por m as de  tre in ta  bom bas y g ran a ­
das . Los sitiado res no  rep licaron , pues su  objeto  no bahía 
sido  m as q u e  aseg u ra rse  det a lcance d e  su s  p iezas: tienen  
ya 12U cañones de  grueso  ca lib re  en  batería , y  u n o s  3ñ 
n torteros.

P ersonas q u e  d icen  h a b e r  visto  á F ran c isco  n,  y  a p re ­
c iado  por si m ism as la  situación de  G aela , d icen qne  es es- 
cesivo e l núm ero de  defensores con que cu en ta  la plaza r e ­
lativam ente a l estado  d e  las provisiones. L a  sa lu d  d e l  Rey 
parecía m as sa tisfactoria.

Con sen tim ien to  vemos q u e  son dem asiado exactos los 
tr is tes  p resen tim ien tos q u e  rep e tid as veces vam os m anifes­
tando  acerca  d e  lo poco que lo s cris tian o s de  S iria  pueden 
prom eterse de  la  ju stic ia  m usulm ana.
. R ecordaráu  n u estro s lec to res e l  viaje em prend ido  por 

Kiprisli-Bajá para  a ten d e r, según  se  d ecía , á  las rec lam a­
ciones de  ios cristianos. C ada etapa  de  ese viaje ba  sido 
m arcada con nuevos crím enes cou ira  lo s desgrac iados á 
qu ienes se  hab la  ofrecido pro tección . Desde su  llegada á

las poblaciones c r is tian as , Kiprisll las obligó á  sum in is trar 
e l pienso para ios 600 ó  700 caballos q u e  le  acom pañaban, 
lo cual seguram ente era  una  abrum adora  c a rg a , a tend ido  
el estado  de  m iseria á q u e  aquellas se  veían red u c id as.

D e ana  ciudad á  o tra  viajaba et Gran Visir seguido de 
una  m ultitud  d e  cris tian o s cargados de  c a d e n a s ,  y aum en­
tándose en  cada cen tro  de  población . A quella m archa era 
un ap ara to  triunfal, y e n tre  los cautivos figuraban personas 
com o Hadjí Jo rd á n , e l sabio B úlgaro , cuyo  único crim en es 
e l h ab er q u erid o  propagar el estud io  del idiom a p á irio  e n ­
tre  la ju v en tu d .

E n tre  o tras ejecuciones capitales pronunciadas por et 
rep resen tan te  d e  la hum anidad y la ju s tic ia  tu r c a . se  d is ­
tingue particu larm en te  una que  recayó , no  en un  m usu l- 
man culpable de  aten tados, sino  en  la persona d e  un c ris tia ­
no  q u e  liabia com etido el delito  de  defender uno  d e  sus 
herm anos con tra  tu rco s q u e  il>an á  e je rc e r  so b re  aq u e l in­
feliz una  d e  sus m as infam es p rácticas. El trib u n a l turco 
q u e  hab la  sen lenciado  á  m uerte  á este  jóven  cris tian o  lla ­
m ado T asco , no se  había atrevido á m andar e jecu ta r su  ini­
cua sen tencia . P ero  e l órgano del esp íritu  de  m ansediim - 

 ̂b re  y civilización que  re ina  en  C onslaniinopta in te rv in o  y 
d isipó las aprensiones de los ju e c e s ,  sin h ace r  caso  d e  las 
p ro testas  del cuerpo cousu lar y de los principales c r is tia ­
n o s , á  uno de  los cuales con testó  con un  bofetón.

Un solo ac to  del Gran Visir pudo c reerse  rev estid o  de 
c ie r ta  m oderación y hum anidad ......  á  lo tu rco . Es e l s i­
g u ien te : en  un  d iscurso  pronunciado en  la Mezquita de 
D eto li, d ijo Kiprisli-Bajá q u e  convenía econom izar la san­
g re  de  ios c r is tian o s , «porque estos son el ja rd ín  de  donde 
sacam os f ru to s ; si destru im os e t ja rd ín , nos quedarem os 
sin  frutos.»  E n  o tro  d iscurso  anunció  á  lo s tu rco s q u e  se 
hallaban rodeados d e  enem igos y que  d eb ían  e s ta r  d is­
puestos á  cuan to  pud iera  o cu rrir . Asi es com o la T urquía 
ha cum plido  las prom esas q u e  lo rd  P alm erston  hizo en su 
nom bre á  lu E uropa con m otivo de  la eficacia de  las d ili­
gencias que  iba á  p rac ticar.

Leem os en el despacho oficial que  publica el $uad a c e r ­
ca  lie la  toma de  P ek ín  por tos ang lo -frauceses, una p a la ­
bra  q u e  en  realidad  nos c a u saes trañ a  so rp resa .

E l despacho d ice  asi:
«FoREixc Office 8  de  se tiem bre .—A las tre s  de  e s ta  ta r ­

de  se  ha  recib ido  e l s igu ien te  te légram a del agen te  y  C ón­
sul genera l de  S . M. en  A lejandría , fecha 30 de  noviem bre 
d e  lOtiU;

Dos de  las pnertas de  Pekín se  bailan  en n u estro  p oder.
S e  nos lia devuelto  á  P arkes y  á Locb.
E l capilau  Anderson y Mr, d e  Norman ban m uerto  de 

resu ltas  de  los malos tra tam ien tos. Se ignora la so e rle  del 
C apitán Brabeczen y  Brulby ( e l  corresponsal de l Time-t). 
Ha sido  lom ado y  saqueado el palada de  verano  del E m p e­
rador. E l bo lín  es im o eiiso : el E m perador ba  hu ido  á  T a r ­
taria . L as fuerzas aliadas deben  in v e rn a r  en  Pekín y e n  
T ienl-T sing.

L os dos E m bajadores están  en  su  cu a rte l g en era l r e s ­
pectivo.»

¡Saqueado! Indudablem ente  debe baber m ala  in te lig en ­
cia en esa  palab ra . ¿S erá  posible q n e  ios horro res d e  la 
g u e r ra , en  su  mas a tro z  grado de  exajeracion  sean e l m o­
num ento  q n e  dejen  en  P ek ín  las arm as de  la  civilización? 
¿C abe la  pa labra  saqueo ja n to  á  la  de  tropas m odelos de  
disciplina y  de  bureanídad?

N uestros so ld ad o s,  que a l e n tra r  e n  T e tu an  respetaron 
la p ropiedad hasta  la d é lo s  trad icionalm ente ab o rrec idos j u ­
d íos; n u estro s ven ced o res , q u e  parlian  su  a lim ento  con  los 
m ism os enem igos q u e  tra ido ram en ie  los acechaban p a ra  
qu ita rle s  la  v id a , es seguro  q n e  nunca  podrán  c re e r  que  
ind iv iduos que se  h o n ran  con e l uniform e m ilita r puedan  
e n tra r  á  saco e n  las poblaciones v e n c id a s ,  y so b re  todo  
cuando  la resis tencia  ba  sido tan  nu la  q u e  apenas les ha 
costado te n e r  qne  lam entar n inguna desgracia .

¡Soqueo! E stam os seguros q u e  d eb e  se r  una m ala in te ­
ligencia del despacho telegráfico.

I N T E R I O R .

H abiendo dado á  su  debido tiem po esteosa  no tic ia  del 
Ju rado  establecido  en esta  có rte , para d istrib u ir p rem ios á 
la  v ir tu d ,  uos vemos en el g rato  d eb e r de  añ ad ir que e l n ú -
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m ero de  prem ios desiio aJo s para el aBo IM l sod r e in íe  y 
cuatro , en  e s ia  forma;

C uatro  p rem ios debidos á  la R ^ ia  M unificencia, uno de 
10,000. o tro  de 8,000 y  dos de  0,000 rs. r n . ,  uno  d e  6,000 rs. 
clei M inisterio de  la G obernación, y  destinado  á  la piedad 
filial; o tro  de  igual cantidad y  procedencia para recom pensar 
la  fidelidad y  m oralidad en e l se rr ic io  dom éstico; o tro  de 
8,000 de  los Sécios; o tro  de  4,000 de  la Sociedad General 
del C rédito  M osiliario E spañol, o tro  de  3.000 del Banco de 
España, ad jud lcah le  á  la persona que  en circunstancias d i­
fíciles haya dado pruebas de  desin te rés y fidelidad; o tros 
tre s  d e  2,000 del fondo genera l, una m edalla de  oro d e  dos 
onzas d e  la Sociedad, y  o tra s  dos de  plata de  la  misma pro­
cedencia .

A dem ás se  d istribu irán  cu a tro  cartas de  aprecio  y  cinco 
m enciones honoríficas, unas y  o tras con certificados.

E l Ju rado  puede proponer y la Sociedad ap ro b ar el a u ­
m ento  de  prem ios, si asi lo perm ite  el estado  de  los fondos, 
ó lo req u ie re  el núm ero de  acciones verdaderam ente  dignas 
de  recom pensa pública.

T am bién puede e l Ju rad o  d istr ib u ir  los p rem ios e n tre  
dos ó  m as individuos cuando asi lo aconseje la equ idad .

Igualm ente puede aco rdar la d istribución  ó  inversión  to ­
tal ó  parcial del im porte de  los prem ios en  m uebles, ropas 
ó  im posiciones en la Caja de  A horros, á nom bre de  los in ­
teresados, según los casos y  c ircunstancias .

Puedeo op tar á  ios prem ios, las acciones com prendidas 
en  las categorías siguientes:

A m or paterno : privaciones ex traord inarias que se 
im pougau á  verdaderos sacrificios q u e  hagan los p ad res y 
m adres para c r ia r, ed u car é  in s tru ir  á  sus hijos.

2. » P iedad  filial: rasgos notables de  e s te  d eb e r, se ñ a la ­
d am en te  respec to  de  padres ancianos y  desvalidos.

3 . » C aridad y  benevolencia; oficios de  caridad con los 
parien tes pobres, con los espósilos, los h u é rfa n o s  lo s o b re ­
ros inválidos, e tc ., e tc .

4. * Servicio dom ésüco: actos muy recom endables de  fi­
delidad , m oralidad  y constancia, benevolencia y  generosi- 
dad de  los amos.

5 . » Valor: arro jo  y  des in te rés en  los incendios, inuuda- 
ciones, naufragios, hundim ien tos, tum ultos, asfixias, e tc ., 
para sa lv ar la  vida ó  d e  un  gran  peligro  al prójim o.

6. * Devolución: á sus dueños, ó en trega  voluntaria  en  
depósito  d e  ob je tos y  can tidades d e  algún valor olvidadas, 
estrav iadas ó  perd idas, en  los casos de  no poderse  p robar la 
m ala fé del d e ten to r.

7. “ Y en  g en e ra l, todo oficio d e  caridad  y  au n  todo d e ­
b e r  moral de  ju s tic ia , q u e  por su s  cireunslancias ó  p e r la s  
d e  su  a u to r , sea m eritorio  y  ex traord inario  á  ju icio  del Jo 
rado.

Se concederán  los prem ios sin  d istinción  d e  perso 
ñas o í clases, á lo s que  p rac tiquen  en  la  provincia de 
Madrid ó  fuera  de  e lla , con ta l de  que  en  la d e  M adrid estén 
dom iciliados, cualqu iera  de  los ac to s  citados en  e l a rtlco lo  
an terio r.

S e  destin a rán  especialm ente los prem ios pecau ia rio s ó 
en  valores m ateriales, á  las clases m enesterosas.

Se gestionarán  los prem ios por te rcera  persona, sin  qne 
para ello sea  necesario  e l consentim iento  del in teresado .

El Ju rad o  se  d istribuirá en  Com isiones para  la iustruc 
cion d e  los esped ien tes, tom ando al efecto  todos los iofor 
m es necesarios; haciendo las com probaciones indispensa­
b les y p rocediendo siem pre con ju s to  r ig o r en  sus decla­
raciones.

P a ra  la deb ida  íostm ccion d e  los esped ien tes, e l Jurado 
rec lam ará en  su  caso la cooperación de  la  Ju n ta  d e  Damas 
de  Honor y  M érito y  de  ios dem ás iodiv íduos de  la  So­
ciedad .

X a s e  p rocederá á la votación  de  los p rem ios sin  el dic­
tam en escrito  y  razonado del ceuso r.

L as declaraciones del prem io deberán  re u n ir  á  su  favor 
las dos te rceras p a rte s  de  votos.

C uando un  hecho virtuoso haya sido prem iado en 
determ inada persona por alguna au to rid ad  ó  corporación 
oficial, no  se  ad jud icará  d e  o rd inario  por ta  Sociedad E co­
nóm ica, á  la misma persona y  por el m ismo hecho, el p re ­
mio por ella aonneiado , reservándolo  para o tro  individuo 
d igno de  é l p o r idén tico  ac to ; pero  e l Ju rado , cuando  halla­
r e  m otivos y  circunstancias especiales, podrá p roponer á  la

Sociedad la  aplicación de  su  prem io al q u e  ya  h u b ie re  sido 
prem iado en ios indicados térm inos.

L a Sociedad ruega  á  las A utoridades, C orporaciones y 
particu lares que tengan  conocim iento de  acciones v irtuosas, 
ex trao rd inarias 6  notab les, se  sirvan com unicar tas ind ica­
c iones suficientes para com probar el hecho y  g rad u ar el 
m érito , al Secre tario  del Ju rad o , d irijiendo  los oficios á  la 
SecreU rla  de  la Sociedad, e.si;iblec¡da en la calle del T u rco , 
núm ero 5, ó  á  la habitación d e  .iquet socio, calle de  l.i 
Union, núm . 10.

El pl.i/.ii liara recib ir las propuestas, te rm in a rá  el 10 ilo 
enero  próximo.

S p d r-trilin lrán  los prem ios en  sesión pública y  solemne, 
el 23 de  enero  d -  1801, dias de  S . A. R. e l Serino. señor 
Principe de  A sturias, D. Alfonso fran c isco  Pelayo, ó el dio 
que designe S. M. la R eina, si com o se  espera , se  digna hon­
ra r  e l ac to , y  e n treg a r  por su  m ano las recom pens is.

La Memoria que  s e  ha de  lee r  en esta  sesión, pondrá  en 
conocim iento del público las ta reas del Ju rado , los nom bres 
d é la s  personas piadosas q u e  hayan hecho dona tiv o ,, m an­
das, legados ó fundneiones, y la cuen ta  de  fondo ,, lo s c u a ­
les con tinúan  recib iéndose en  casa d d  T eso rero  de  la So­
ciedad , calle dn S in ia  Isabel, níim, 26, y se  trasladan  en 
.segnida a la C.ija líenera l de  Depósitos.

b i o g r a f í a
dellicmo.Sr, TiBíEBliljtgml

DON JUAN DE lAVALA Y DE LA PUENTE,
CONDE DE PAREDES Y DE LA  .NAVA,

UABOnéS DK SIERRA-BOIXOSKS, CRASDE DE E,PA.>A DE DRIUERA 
CLASR, SENADOR DEL REINO, «INISTRO DB MARINA.

II.

E n  el año  de  18M la g u erra  civil tom ó un  aspecto  te r r i ­
ble y  desfavorable á las arm as de  doña Is.ibel II. L o s  ca rlis­
tas , con las g randes ventajas q u e  le  o frecía el país donde 
habían encendido la llam a de  la in sn rrecc io n ,  o i^an izados, 
amaesirado.s y dirigidos p o r D. Tom ás de  Zum alaeárregui. 
consiguieron m achos triun fos p a rc ia les , que  aum entando 
m oral y raaierialm enie sus fu e rz a s , cobraron g rande ascen­
d ien te  so b re  las de l opuesto  b ando . Las tropas ísabeliDas, 
perdidos casi todos los m ejores pun tos q u e  les aseguraban 
la Ocupación de  las provincias su b lev ad as, pusieron toda su 
atención en  g u ard ar la linea del E b ro  é  im pedir la en trada  
de  los batallones c a r l isu s  en  CastíM a, que ta l era  el p en sa ­
m iento  lijo y deliberado  de  su  caud illo  ( ) ) .

E l T en iem e coronel g radoado  D. Juan de  Z.ivula s e  ha­
lló e l 3  de  enero  d e  d icho año  en  la acción de  S e g a ra : e l 28 
de  m arzo en  la de  M iraballes; y  e l 2  de abril en  la deV illaró , 
en  la cual fué h e rid o ; y  por e l valor de  q n e  e u  e lla  dió 
nuevas p ru e b a s , fué  ascendido en 4  de  n u r o  i  C om andante 
de  esenadron . E n  1.® d e  jn n io  tom ó e l m ondo d e  nim lio 
los escuadrones del regim iento  húsares de  la  P rin c esa , para 
e l q u e  fué nom brado por Real despacho de  26 d e l mes a n ­
terio r.

Los c a r lis ta s , eno i^n llec idos co a  la tom a d.- la im p o r­
ta n te  posición de  Viilafraoca d e  G uipúzcoa, e l golpe tan 
te rrib le  dado  en  la noche del 2  de  ju n io  en  el a lto  d e  D es­
c a í ^  á la división del G eneral E spartero , hasta en tonces la 
mas a fo rtu n a d a , y  e l que en aquel mismo d ia  d ieron  á ta 
de l G eneral Oráa en  la s ie rra  de  L arram ear, el d ia  10 del 
mismo m es pnsieron sitio  á  Bilbao. E l G eneral ca rlis ta  Zu- 
m alacárregn i, se  opuso tenazm ente á  esta  operación que  
trasto rnaba todos su s  p la n e s ; p e ro e u  la  có rte  de l P re ten ­
d ien te  prevaleció esta  id e a , y  se  vió obligado con tra  sn  vo 
■untad y sos convicciones á  o bedecer. El G eneral carlista 
solo anhelaba te n e r  am aestrados sns Iraü llo n esá  m aniobrar 
en  m asas,  para a trav esa r  e l E b ro , d a r  una batalla decisiva 
en las llannras de  C astilla , y  si la victoria le  era  propicia, 
m archar sin  d e ten e rse  so b re  la cap ita l de  la nación . S i este  
plan se  hub iera  realizado, es m uy probable q u e  la  guerra  
civil hub iese ten ido  un  térm ino  m as breve.

(i) Vé»se la Hítíorw ie  D. Tomái ¡U ZumaJMárresñi escrita nar 
et Gegeral O. Juan ADionioZarallegQi. '

La heróica resis tencia  d e  los b ilbaiuos con tuvo  en  su  
c a rre ra  de  v ictorias á  las arm as c a r lis ta s , é  infundió  nuevo 
vigor para  tom ar la ofensiva á los desalentados isabelinos, 
q n e  atravesaban un  periodo de  postración y de  in erc ia  muy 
tr is te . D espués de  m uchas v acilac iones, e l d ia  2 0  d e  jun io  
se  pusieron eo  m ovim iento las divisiones de  los G enerales 
L a ire  y E sp a r te ro : e l dia se  supo en  el E jé rc ito  la  dimi­
sión que  del cargo  de  G eneral en  Je fe  hab ia  hecho D. Geró­
nim o Vaidés y  que le  reem plazaba in terinam en te  el General 
D. José Santos de  la Hera. F aU l fué  e s te  p rim er sitio  d e  Bil. 
bao para los c a r lis ta s : después de  vein te  d ías de  rudos 
a ta q u e s , tuvieron q u e  levantarlo  con  la irre p a ra b le  pérdida 
de  su  cau lillo, que m urió á  cousecueocía  d e  la herida  de 
bala que  recib ió  en una p ierna. D. Juan  d e  Zavata m andó 
la caballería i-abelina  en estas operaciones, d istingu iéndose 
todos Iris ilias por ,Q hábil desem peño y a c tiv id a d , y muy 
particu larm en te  el 1.® de ju lio , en  cuyo dia s itu ad o  el E jé r­
c ito  á derecha é  izquierda del N erv io n , que  c ircunda á  Bil­
bao, no perm itienilo  el te rre n o  h a c e r  uso  d e  la  caballería, 
con cu a tro  ccimpahias ile infantería atacó á  los carlistas e v i­
tando  que  cortaran  e l m ovim iento de  las tro p a s , dem ostran­
do  en  ai|u.-ilo8 m om entos m ucho a rro jo , se ren idad  y lino.

M ientras el G eneial La H era tuvo  e l m ando en  Je fe  del 
E jé rc ito  del N orte, eligió á  D. Juan  de  Zavala para  com isio­
nes muy im portantes del serv icio , todas las cuales d esem ­
peñé con m ucho valor, celo é  inleligencia.

El fam oso guerrille ro  C ura M erino, form ó una gruesa  
partida en C astilla la Vieja y  levantó  la b an d era  de  la insur­
rección en  favor del P re ten d ien te . E n tre  las tropas desti­
nadas á  perseguirle  fué  el escuadrón m andado por D. Juan 
de  Zavala. En todas las operaciones q n e  tuv ieron  lu g a r eo- 
lonces en  la provincia d e  B ú lao s , y  m uy particu larm en te  
en el encu en tro  ocurrido  el 28 de  se tiem bre  en  la  P eñ a  de 
C ervera , D. Juan de  Zavala acred itó  su  pericia m ilita r y su 
b izarría , según se coraprueb;i por la  cen ificac ion  dada por 
el B rigadier D. S a turn ino  A ibu in , com isiooado por S . M. en 
la referida provincia. E n  o c tu b re  volvió á  incorporarse  con 
sn  escuadrón al E jé rc ito  del N orte: e l 27 y  28 d e  dicho mea 
se  halló  eo las acciones del C astillo d e  G uevara y  V enta de  
E c h e v a rri, eo  las cuates s e  hizo ac reed o r á q o e  el General 
en Je fe  de aquel E jé rc ito  D. L u is F ern an d ez  de  Córdoba lo 
recom endara a l G obierno ; y  siguió  todas las operaciones 
de  aquel año.

E n  los d ías 1 6 ,1 7  y  18 de  en e ro  de  1836, s e  bailó  en  las 
acciones de  A rlaban , sob re  las im portan tes posiciones que 
en  dicha sie rra  ocupaban los carlistas.

El G eneral ca rlis ta  E g u ia , ocupaba con v e in te  b a tan o - 
oes y  dos escuadrones la  linea  d e  A m u rrio á  O rduña. E l Ge­
nera l E spartero , ten iendo á  sns ó rdenes la segunda divi­
sión del E jérciii) de l N orte y  la  b rigada de  v an g u ard ia .  co n ­
sis ten tes  am bas fuerzas en  doce  bata llones y  dos escuadro­
n e s , concibió e l pensam ien iode p rac tica r no  reconocim ien­
to so b re  O rd u ñ a , y  s i l a  ocasión s e  le  p resen tab a  favorable, 
e m p e ñ a ra n  com bate con las tropas ca rlis tas  m eociouadas: 
U m bieo se  proponía levanU r e l ánim o de  ios escuadrones 
d e  húsares niiev.im enle c read o s , q u e  por ta desdicha con 
qne  s e  estrenaron  e n  aqnella  g u e r ra ,  no gozaban d e  buena 
fama.

El d ía  5  de  m arzo á  las s ie te  y m edia d e  la  m añana se  
puso en  m ovim iento, y  logró l l ^ r  s in  obstácu lo  á  la a lta  
cim a d e  la P eña d e  O rduña , g igan tesca m ole d e  g ran ito  
que  proCeje á  la c iudad  del m ismo nom bre del a U q n e  dp los 
hom bres y del fu ro r d e  los e lem en tos. No se  figuraron al 
principio los carlistas que  los isabellnos tuv iesen  im eocion 
d e  descen d er para  cae r  en  b razos d e  su s  fuerzas supe rio res 
en  n ú m ero ; pero  cuando  observaron q n e  e l G eneral Esp.ir- 
te ro  escalonaba las dos brigadas de  la  seg o n d a  d iv isión  sobre 
el cu e ip o  de  la  P eñ a , y qne  con la  de  vanguardia  y jo s  húsa­
re s  avanzaba sobre  O rduña, lom aron m ejores posiciones para 
d ispu tarte  el paso de  la c a r re te ra ,  adelanU ron  dos escua­
drones h a s u  la  venta de  T e rta n g a .  y  coo  600 so ldados es­
cogidos de  in fan ten á  ocuparon las casas d e  la  en trad a  del 
pueblo  y  las a lta ra s  de  la  derecha . E sp arte ro  lanza sobre 
lo s carlistas dos com pañías d e  los r a im ie n to s  In fan te  y 
P rin c esa , y  seguido de  los húsares desc iende al trerte al 
llano para em bestir á  lo s esenadrooes enem igos. E stos se  
replegan acelaradam ente. p roenrando refug iarse  en  la c iu ­
dad  : los húsares m andados por D. Juan  d e  Zavala los per­
siguen y  acuch illan ; pero al llegar cerca  d e  las casas del
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pueb lo , la in fantería enem iga resguard ad a  d e lr is  de  unas 
Pipías los d ie im a  con  un  nu trido  fuego de  fusilería. E l Ge­
nera! E sp arte ro , con el fin de  h ace r  sa lir  á  cam po raso i  los 
c a r l is ta s , m anda h ace r  a lto  á  los húsares y ordena un  mo­
vim iento re trógrado  : los carlistas lom ando e s te  m orim ieuw  
por e l de  re t i ra d a , sa leo  de  sus re p a ro s , J en tonces revuel­

v en  de  nuevo  los húsares, 
lo s arro llan  y destrozan ha- 
ciém loles 170 prisioneros.

E l G eneral E spartero  
en tró  en  Orduña sin que 
e l grueso  de  las fuerzas de 
E guia que se  hallaban á 
vina legua  de  distancia h i­
cieran  n ingún  m ovim iento 
para  im pedírselo. D. Juan 
deZ av a la  se h iz o  acreedor, 
por su  b rillan te  com porta­
m iento  en  e s te  d ía ,  ó que 
e l G eneral en  Jefe del E jé r­
c ito  del N orte h iciese de  él 
una m ención  muy honori- 
flea en  e l parle  detallado 
de  e s ta  acción ; i  que  o r ­
d e n a ra  se  ab riese  un  juicio 
con trad ic to rio  para  que  
fuese  condecorado por se ­
gunda vez con la  c ru z  lau­
reada  de  S an  F ern an d o , y 
a l ascenso á  Com andante 
d e  lanceros de  la G uardia.

Con fecha 19 de  m arzo, 
e l In sp ec to r de  caballería 
m anifestó la salisfacciou 
que le  habla cansado el he- 
ró ico  com portam iento  del 
C oniandante D. Juan de 
Z avala , y para perpetuar 
b  m em oria de  aquel b ri­
llan te  hecho  de  arm as, 
m andó se redactase  una r e ­
lación  exacta  con los nom ­
b res  de  todos los q u e  ha­
bían tom ado p a rle  en  él, so 
archivase un  ejem plar de  
ella en  la  Secretaria  de  la 
In sp ecc ió n , se  repartiese  
u n o  é  cada  com pañía y otro 
se  lijase en  la  guard ia  de 
prevención p a ra  que sirv ie ­
se  de  estim ulo i  todos los 
indiv iduos del cuerpo.

Tam bién i  p ropuesta  del 
G eneral en  J e fe , S . M. se 
d ignó conceder al reg i­
m ien to  de  h ú sa res la  alta 
distinción de  llev a r  e n  las 
co rb a tas  de su  estandarte  
la  c inU  d e  la  c ru z  de  San 
Fernando .

E l S  de  d ic iem bre  del 
m ism o año, D. Juan  d e  Za- 
va la  se  halló  en  las acc io ­
nes de  Alió y D icastillo.

E l año  de  1836 hab ía  si­
do  bas tan te  desgraciado p a ­
ra  los carlistas en  las p ro­
v incias V ascongadas; pero

•- -y
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la cual cargando a la cabeza de  un  escuadrón por e l c e n tro  ,

de la  linea de los isa b e lin o s , im puso á  los enem igos y . f  . . p  ^  ¿  noviem bre se  bailó  en  la acción de
que un batallón  fuese com pletam ente a n o lla d o  por los car , , \ , p . o a  bas .a  fin de  di-

listas . E l 8  del mismo m es se  halló en la I Real despaefao de 7 de diciem bre fué nom hra-
del C inca: e l lá  en  la  ba ia l a de  Gra f J  « g im ic n to  de  h ú sa res de  la
pedicionarios¡: en .es ia  batalla D. Ju a n  de /-a fa J | p r in cesa ; y p o r R eal órüen

de 31 del m ismo fué con­
decorado con la  cruz de  Co­
m en d ad o r d e  la  Real órden 
am ericana de  Isabel la Ca­
tólica , i  consecuencia de 
recom endación hecha por 
el M inistro de  la G uerra , y 
e n  ju s to  prem io del d istin ­
guido m érito  que  contrajo  
en  la  acción de  S an to rc iz , 
e l  Pozo y A ranzueque. S e­
gún certificación espedida 
por e l General D. Diego de 
León , el Coronel D. Juan 
de  Z avala .en  lodo  e l liem - 
p o q u e  estuvo  m andando la 
caballería  d e  las d iferentes 
divisiones q u e se  le  reun ie­
ro n  para  la persecución del 
P re te n d ie n te , desem peñó 
c o n  inteligencia y  firmeza 
d e  c a rác te r  los m andos que 
se  le  confiaron , dem ostró 
u n  valor e jem p lar, asidu i­
dad digna del m ayor e lo ­
g io ,  y  constancia in im ita ­
b le  en  lo s sufrim ientos y 
penalidades de  la  cam paña.

E n  e l ano de  1838 se 
d istingu ió  D. Juan  de  Za- 
vala muy ñola lilem en te , el 

■ ^  *1* febrero  en e l ataque
del fu e rte  B argo ta, donde 

fué U  adm iración de  los 
v a lien te s , por la  im perinr- 
b ab le  serenidad con que 
s e  arro jó  hasta to ca r  las as­
p illeras de  dicho fuerte , 
rec ib iendo  cuatro  balazos 
que le  pasaron la ropa y 
gorra  en d istin lasd irecc io -
n e s ; y por certificación del
ciiadoG enera l L eón consta 

q u e  e l Coronel Zavala se 
p resen tó  voluniariam enie 
a  acom pañarle en  aquella 
im portante  operación.

E n  e l m es d e  jun io  del 
m ism o año determ inó  el 
G eneral E sp arte ro  apode­
ra rs e  de la  im portante  pla­
za y  castillo  d e  P eñacer- 
r a d a , que  es taban  defen­
didos por una  num erosa 
g uarn ic ión , y i  co rla  dis­
tan c ia  por e l g rueso  del 
E jé rc ito  ca rlis ta  q u e  ocu- 

. _ _■ paba form idables posicio­
nes , al m ando d e  su  Ge­
n e ra l en  Je fe  G uergué. El 
d ía  19 quedó conquistado

:

ESTATUA DE CRISTOBAL COLON, HECHA POR EL ESCULTOR DE CÁMARA SEÑOR PlQüER, 
PARA EL PUEBLO DE C.ÁRDESAS EN LA ISLA DE CUBA.

VlMCla» y t----
c o n u n d o  con un  E jé rc ito  num eroso, organizadoy aguerrido , 
D. Cárlos resolv ió  lle v a rá  cabo e l proyecto de  una espedicion 
con lo m as florido d e  sus tro p a s , á  fin d e  enlazar sos opera­
c iones con los q u e  llevaban su  bandera  en  Cataluña y  en  
A ragón , reco b ra r  el p restig io  perdido y  d a r  o tro  g iro  á  la 
g u e rra . E l 18 d e  mayo de 1837 atravesó  e l Arga i  la cabeza de 
14,290 ho m b res de  ¡B fanieria, 184 caballos y m as de  40p ie- 
xas d e  a rtille ria . A D. Juan  de  Zavala le  fué conferido el 
m ando de  la  segunda brigada de  caballería de  las tropas 
q u e  fueron  en v iad as en  su  p ersecución ; y  en  estas opera­
ciones e l 2  de  ju n io  se  halló  en  la  acción  de  B arbastro , en

ro lló  e l cen tro  del enem igo , m uy su p e rio r en  fu e rz a , ha­
ciéndole m uchos p ris io n ero s, por cuyo hecho fué ascendido 
4  Coronel de  caballería efectivo con la  an tig ü ed ad  del es- 
p resado  d ia ,  por R cai despacho de  21 d e  agosto . E l 19 de 
se tie m b re , en  la  acción  de  A ranzueque,  se  condujo  con su  
acred itada  b izarría cargando 4 to d a  la  caballería reunida 
del P re te n d ie n te ,  cansándole m uchos m u erto s y  so b re  600 
p ris io n e ro s , e n tre  ellos e l G eneral que  la  m andaba. E l 7 de 
octubre e n  la  de  Villanueva d e  Cayazo, y  e l 14 del m ismo 
en  la  d e  H uerta de l Bey , en la  cual e je c u u n d o  un  movi­
m iento  de  flanco con g ran  ac ierto  y su  acostum brada se re-

e i C a stillo , pero la  guarnición de  la plaza no se  r in d ió ,  y 
desafiaba los aU ques del sitiador. E l E jé rc ito  isabelino  es- 
ta b a  falto de  v íveres y  de  m unic iones: d u ran te  los días 20 
y 21 los dos E jé rc ito s se  estuvieron observando, guardando 
u n a  ac titu d  im ponente en  sns respectivas posiciones. Apro- 
vecliando esta  inm ovilidad del enem igo, e l G eneral E sp a r­
te ro  m andó a l Coronel Zurbano á  V itoria en  busca  de  víve­
re s  y m uniciones para acabar de  re n d ir  la p laza . P e ro  antes 
de  que  volviera Z urbano , e l G eneral ca rlis ta  q u e  p en e tró  la 
cau sa  de lo  débilm ente que a tacaban  la  p laza  los sitiadores, 
c reyó  enco n tra r la  ocasión propicia que  buscaba pai-a ala-
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Carlos. A la d iez  de la mañ ina  de! día 22 el General ca rlis­
ta ,  sin  abandonar sn  encum brada p osic ión , comenzó i  d e s ­
taca r  num erosas partidas d e  tira d o re s , é  hizo ad e lan ta r  un 
obús y una pieza de  a 8 ,  que  con sus fuegos m oleslab-.n á 
la in fantería de  la G uardia y 4 la  cabnllt-ria isa h e lln a ,  que 
form ada en  m asas cubría  con sus escaad ro n es la espbinada

de la R ea. Los tsabelinos perm anecieron ñjos en  sus pues­
tos, y á  la provocación de  los carlistas con testaron  d esp le ­
gando algunas guerrillas y  con algunos d isparos de  a r tille ­
r ía . E sto  alentó  mas 4 los ca rlis ta s , y avanzaron basta el 
pueblo  de  Raroja, cuyo p u n to , siendo de  la m ayor im por­
tancia , fuó re c o b ra d o , aunque con bastan te  efusión de  san­

g re , por dos batallones de  la G uardia Real p rov in c ia l, so«- 
tenfdo.s por dos escuadrones. T am bién  in ten taron  los c a r ­
listas a ta c a r  el cam po a lrincbcrado  de  los isab e lin o s , pero 
fueron rechazados. E ran las cinco de  la ta rd e ,  y  solo un 
acto de  arro jo  podía sa lvar a l E jé rc ílo  isabelino  de  los a ta ­
ques incesantes d e  los ca rlistas . S e  resuelve  e l G eneral E«-

ORHAHESTAaOt DEL EDIFIOO OCUPADO TOR EL COBIEBSO CIVIL DE LA CIUDAD DE BURGOS, COR MOTIVO DE lA IRAUGURAaOR DEL CAMIRO DE HIERRO 
ORKAMEMAI. DESDE DICHA CIUDAD A SARCHIDRIAN.

p arte ro  4 p re sen ta r  la  b a ta lla  : form a en  b a u í la  por masas 
se is b a u llo n e s  de  la  G uardia Real y  uno  d e  la  te rc e ra  d .v t- 
s io n : cu b re  sn  fren te  con a n a  linea de  t ira d o re s : co loca 4 
re tag u ard ia  del cen tro  la  a rlille ria  de  ca rr il e s trech o  y  la  de  
4  lom o: cu b re  con  la caballeria los f lan co s,  m anda a rm ar la  
bayoneta 4 la in & n te r ía y  avanza so b re  e l enem igo re su e l­
tam ente  sin  d ip ara r n i on  tiro . L os c a rlis ta s  q a e  ven  v en ir  
so b re  ellos aquella fnerza  im p o n en te , suspenden e l fuego

d e  su  artille ría  y se  preparan 4 fu lm inarlo  cuando  se  halle 
4 m as coru  distancia . E n  e fe c to , llegados los isabelinos 4 
la  d istanc ia  apetecida p o r e l en em ig o , rom pe e s te  e l  fuego 
con  toda  su  arlille ria  y  diez y  ocho batallones d e  in fan tería , 
y lanza  en s ^ u íd a  ocho escaadrones d e  c a b a lle r ía , que 
ca rg an  con  la  decisión  propia del que  llene  segura  la  v ic­
to ria . Los isabelinos rechazan i  lo s g ineies carlistas , y  en 
seguida e l G eneral E sp arte ro  lanza sob re  ellos a l reg im ien­

to  h ú sa res de  la P rincesa . L a  carga de  los húsares dirigida 
p o r el mismo General E sp a rte ro  y  por e l Coronel Zavala, 
fué  ta n  im petuosa y  enérgica q u e  desconcertados lo s  c a r lis ­
ta s , huyeron abandonando toda  la  a r lille r ia . Una b a te r íi  de 
obuses, 800 prisioneros y g rao  núm ero de  fu s ile s , lanzas y 

' o tro s efectos de  g u e r ra ,  fueron lo s trofeos alcanzados por 
las tro p as de  la R eina. Los carlistas tuv ieron  adem as 400 

 ̂ m uerios. El reg im ien to  húsares adornó su  estan d arte  por
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te rce ra  vez con la  c in ta  tle la O rden de  San Periiando, don 
J'ian  de  Zavata fué ascendido i  B rigadier de  caballería, y 
continuó todo  el afin expresado en  e l E jé rc ito  del ?(orte con 
el cargo  de  C om andante general de  la misma arm a.

E n  el año  de  IS39 D. Juan  de  Zavata asistió , m andando 
toda la caballería del E jé rc ito  del N o r te . i  las operaciones 
de  la tom a de  ios fu ertes  de  Ramale.s y G u an lam ino , último 
a trincheram ien to  de  la insorreccion  carlista  en  las p rov in­
cias V ascongadas. L os fu ertes  t¡uedaron en poder de  las tro- 
pas de  la Reina los dias 8  y  I I  de  mayo, en cuyas operacio­
nes d em ostróel soldado español su  constancia  ejem plar para 
su frir  los rigo res del clim a y todo género  de  penalidades.

Con el mismo m ando de  la  cab.ilterta , D. Juan de  Zavala 
se halló el 34 del m ism o m es en la definitiva ocupación de  
O rdnña; ei 14 d e  agosto en la gloriosa acción de  Villareal de 
Alava; el 20 en  la lom a del fuerte  de  San A ntonio de  Ur- 
rjuiola, en  la  que cargó  i  los enem igos con p a rte  del r u ­
m íenlo  de  húsares y la escolta de l fienera l en  J e fe ; e l 14 
de se liem hre en la m em orable acción de  l 'r d a z , en la cual, 
á la cabeza del espresado regim iento, q u e  coo los cazadores 
de  in fantería m archaba á vanguardia, d íó  una b rillan te  c a r ­
ga. que con tribuyó elleazm enle i  la d erro ta  del enem igo; en 
esta  carga recib ió  una herida  en  la cabeza: y por este  hecbo 
filé condecorado con la cruz de  te rcera  clase de  la O rden de  
San Fernando , por Real despacho de  2  d e  noviem bre. Todos 
los an te rio res servicios están acred itados por una eerliflua- 
cion dada por el G eneral E sp a r te ro , en  que m anifiesta a d e ­
m as q n e  le com isionó para conferenciar con e l G eneral Ma- 
ro io , eon cuyo m otivo pasó varias veces al campo enem igo, 
conduciéndose siem pre con la p ru d en c ia , lino  , exactitud  y 
reserva que  tan  im po rtan te  y  delicado encargo exigía.

T erm inada la guerra  civil en las provincias Vasconga­
das , el E jé rc ito  del N orte pasó á  las provincias de  Aragón y 
Cataluña en el m es de  o c tu b re  del mismo año; y  á esta cam ­
paña m em orable con tra  las aguerrid as huestes de  C abrera, 
D. Juan de Zavala asistió  coc el m ando d e  la caballería , ha­
llándose en la lom a d e  las fortalezas de  Segura y Castellole, 
y en prem io del m érito  q u e  contrajo  en  estas operaciones, 
fbé ascendido i  Mariscal d e  campo por Real decreto  de  8  de  
abril de  1840. S e  halló en  las operaciones so b re  Morella que 
tuvieron lu g a r desde el 11) al 30 de  mayo: e l 14 de  ju lio  en 
la acción  de  Berga y rendición  de  esta  plaza y sus fo rta le­
zas, y con tinuó  con e l m ando de la caballería hasta  la te r ­
m inación de  la guerra  y la disolución de los E jé rc ito s re­
unidos.

(Se canfín «ard.^
José  S inao t  S vboa.

K L  T K M P L O

:AM FaAUGISÜü 2L SRAIJD3
D E  M A D R ID .

El cuerpo  de  A rtillería ha ce lebrado  este  afio la función 
que  an u alm en te  ded ica  i  su  pairona S an ia  B á rb a ra , en  el 
magoiOeo tem plo  restau rad o  d e  San Francisco  e l G rande. 
A unque sin e n tra r  en  u n a  esplicacion m inuciosa de  las 
g randes obras hechas en  dicho no tab le  edificio para evitar 
su próxima ru in a ,  y  que  ha durado cuatro  a ñ o s . vam os á 
d a r  á  conocer á nuestros lectores la fundación del tem plo y 
las restauraciones que en sn  ¡p lerio r y fachada se  lian eje­
cutado.

A la decadencia d e  la  arqu itec tu ra  española, en los re i­
nados de  Felipe IV y Carlos l[ , se  siguió  aquel gusto cap ri­
choso y fantástico , lib re  d e  lodo  g é o e ro , en  el cual, según 
la m a n e n  Borrom inesca de  I ta lia , se  to rtu rab an  el m etal y 
la piedra. Madrid se  llenó d e  construcciones eslravagantes, 
q u e  deiioiiiinumos de  C burriguera.

E n  tiem po d e  Felipe V se  inauguró  un  verdadero  re n a ­
c im ien to  en las bellas a K e s ,  cuyo desarro llo  se  obtuvo en 
e l de  F em an d o  V I, fundador tle la Real Academia de  su 
n o m b re ,  la q u e  muy Inego produjo hom bres d e  em inente 
m érito ; llam ados con razón restau radores del buen  gusto ; 
si bien in cu rrieron , por desgracia , en  e l esclnsivism o p ro­
p io  de e sc u e la ,  que  les hacia m ira r com o m alos, desacer­
tados y sin p rop o rc io n es , todos los géneros a rqu itec tón icos 
de  la edad m e iü a . m ejor d ic h o .  de l a r le  c r is tia n o , porque 
en su en ten d er no existían  o tras relaciones de  m edida ó

sim etría (losible q u e  las fijadas por V ilrubio, Paladio  y de­
m ás clásicos arquitectos.

E n tre  ta les restau radores del a r te  antiguo ó g reco -ro ­
m ano , que  m erecen p articu la r  estud io  para ju zg ar en  sus 
obras tos adelan tos de  la últim a m itad  del siglo xviii, figu­
ra  en  p rim er lugar D. V entura R o d ríg u ez , siendo tam bién  
notables D. Juan  Vlllanueva y  o tros de  sus contem poráneos. 
H as por las consln icciones que  llevó a cabo el prim ero, 
s e  d istingue aun  hoy este  em inen te  a r tis ta  |K>r su s  b ien  en ­
tendidos y colosales p royectos, cuyas estud iadas concep­
ciones no tuvo el p lacer de  ver realizadas. De los o tros 
P ro feso res , q u e  coo m ejor su e rte  pu<lieron fijar en  g ran ­
diosas fábricas de  granito  y ladrillo  los adelan tam ien tos de 
su  siglo, se  ignoran  los n o m b res, ó son poco conocidos por 
la generalidad ; pero sus ob ras ex is ten  con su  ind ispu tab le  
m érito , siendo  la  mas no tab le  en  e llas la del tem plo  d e  San 
Francisco el G rande de  Madrid.

Hizo la  traza  para  esta iglesia P r. F rancisco de  ;las Ca­
bezas (1 ), y por ella se  com enzó la obra , sen tando  la p ri­
m era piedra el dia 8  d e  noviem bre de 1701, en la q u e  se 
g rabó  su  nom bre.

S iete  años la estuvo d irig iendo , basta  que en  1768, pa­
ralizaron los trabajos los re lig io so s , no  tan to  p o r falla  de 
caudales , com o por las gravísim as dificultades ocu rridas en 
su  construcción. E u  1770 se  re tiró  ei F r. F rancisco  i  E n ­
g u e ra , su  país n a ta l, sustituyéndole en  la d irección  don 
Antonio PIÓ, que  construyó la  bóveda principal. Quedaron 
por hacer m uchas edificaciones esenciales y g ran  p a r te  de 
los irahajos de  su  decoración y o rn a to , obras q u e  todas 
acabao de  realizarse ahora ,  esto e s , ai cum plirse loa cien 
años desde que  en  1700 proyectaba D. V entura R odrigues 
de  nueva planta la iglesia y c o n v e n to , cuyos planos dese* 
charon los frailes para d a r  cabida á  las trazas del lego  Ca­
bezas (3).

E l templo d e  San Francisco el G rande tien e  la form a de 
ro tunda, acom odada con bas tan te  ac ierto  á  la adoptada  en  la 
Iglesia C ris tian a , Apostólica Rom ana. L a  necesidad d e q n e  
p resen ta ra  la disposición de  cru z , llevó como por la m ano al 
arqn iiec io  Cabezas á p royectar un  grandioso pórtico d e  tres 
arcos de  en trada  q u e  dan ingreso  al espacioso vestíbulo  a n te ­
r io r  al tem plo que  sirve  de  as ien to  al c o ro ; rodeando la ro­
tunda de  seis bien trazadas capillas, cerradas con pechinas 
y bóvedas esféricas; y colocando en  d irección opuesta  á  la 
de l pórtico  la eslensa capilla m ayor de  áb sid e  que d e te rm i­
na  la cabeza de  la  cruz, T an to  su in te rio r  com o ex terio r, 
perten ece  al g én ero  Dórico, según el g u sto  severo  de  Her­
re ra , si bien el C abezas consiguió darle  mas un idad  y  tin te  
religioso, perm ítasenos la  f ra s e , en su  nueva o b ra , qne el 
a u to r  del M onasterio del Escorial. E fec tiv am en te , dejando 
á  p a rte  las coulroversías que los am antes de  las bellas artes 
sostienen con em peño so b re  el género  d e  a rq u itec tu ra  mas 
adecuado á  n u estra  re lig ió n ; el edificio que nos ocupa es 
sin duda alguna aceptable, y p ro lab lem en le  se  pasarán  uno 
ó  m as siglos sin que  en cu en tre  rival nuevo q u e  lleve  v en ­
taja en galanura  y  belleza. P o r e l lo , e s te  ed ific io , tra tad o  
con esquivez por nuestros m as notables escrito res h is tó r i­
co artísticos d e  principios del actual s ig lo , ba conseguido 
hoy, g racias á m as saua c ritic a , e l lugar que  en  ju stic ia  m e­
rece . P o r lo  q u e  creem os, sin  necesidad d e  equ ivocarnos, 
que puede c ita rse  el m ejor modelo constru ido  en  n u estra  
nación á fines del siglo xvm.

La prem ura de  liem|>o y escasez d e  fondos q u e  acelera­
ron U lenn inacion  de  las obras d e  e s te  tem plo, unidas á  la 
falla de  esm ero  en  su  conservaciun, y  el. abandono verd ad e­
ram ente pun ib le  en que quedó  la Iglesia y sus dependencias 
desde  la esclausiracion de  los regulares en  1834, ban sido 
las causas qne ju stif ican ,  en  c ie n o  m o d o , los grandísim os 
y  graves deteK oros que  se  notaron á la form ación del pre-

(t}  Rel^ioso leg» i t  la árden Serálca, aacid en la villa ile En­
g ie ra . reían de Valencia . el dia 3 de abril de 1709, y con el estadio 
de ualem átlcas V ea el ejerricln de caatero, llegó á tener bneo nombre 
deargailecto e l »  país. Profesó e s  el conveoiode la Corona de aqnella 
ciodad eu H  da e w ro  de 1719. andando el nombre de José . con aue 
faé baiiizado. por el de Fnaciseo, v volvió a la vUia de Aicoy á diri. 
g ir la obra del convenio de sn órden, <|nc antes de entrar en ia re li­
gión habla empezado , y construyó o tro , también franciscano, en Al- 
cira. Falleció eo s a  casa-conveninal de la Corona, donUa fsé  em er- 
rado i  I t  de agosto de 17 jj .

{i)  Llagono, en so obra de lós Aegaítreru y  erftiUciHra de Ev- 
p e d e .se  lamenta amargamente, hablando de este templo en los si- 
gnienteslérialnos:

•  Haría a e jo r  seria e l que hnbiera resultado de los planos qne hizo 
D. Venlnra llodrlgncz , pnesse  gozarla la magnifica parlada desde la 
l'nerla de Moros, y hubiera quedado ia iglesia mas proporcionada, 
mas elrganie y mas inagcstaosa. ••

supuesto  de  obras de  reparación de  ^  de  o c tu b re  de  1835. 
En el inform e facnltaiivo q u e  le acom pañaba se  h izo  refe­
rencia de  e llo s , si bien no  pudieron ad iv in arse  o tro s d e s­
p e rfec to s. tam bién  muy im portan tes , hasta  que se  d ió  p rin ­
c ip io  á  tos trabajos e l dia 16 d e  mayo de  1836.

No en tran d o , como hem os dicho an tes en la esplicacion 
minuciosa de las obras de  todo  e l cuerpo  del edificio, ha­
blarem os solam ente de  las q u e  conciernen  al tem plo.

E n  la fach ad a , que  habla quedado sin  conclu ir, se  han 
colocado en sus respectivos pedesta les las es tá tu as colosales 
de  San Francisco d e  A s ís , San B u e n a v e n tu ra , San Bernar- 
dino de  S e n a , Sao Junn C apisirano, San Diego de  Alcalá y 
el Dealo Salvador ab -H o ria s . escu ltu ras deb idas á  F r. Mar­
t ín e z , hechas en  1774, según las firmas de  las m ism as, 
obras de  no tab le  m érito , no solo por se r  de  piedra <le una 
pieza cada u n a ,  com o por sus buenas cabezas y  paños. Es-, 
ta s c s lá iu a s , han sido restauradas por e l p rim er escu lto r 
de  C ám ara, e l S r, 0 ,  José P iquer, quien tam bién  ha hecbo 
el co iiezo , co rona real y gu irnaldas de rosas y azucenas del 
escudo de  San F rancisco , q u e  se ba colocado en  el centro , 
por cim a del f ro n tó n ; en el tím pano del mismo, se lian he­
cho d e  relieve las cinco cruces del escudo de  los san tos lu ­
gares de  Jerusalen . Los a trib u io s de  las esta tuas son de 
h ierro  dorado con oro fino, trabajados por el h e rre ro  de 
C ám ara, D, V icente Mallol, de qnien gon tam bién  los tím ­
panos nuevos de  la verja ex te rio r com posición d e  los an ti­
gu o s, construcción de  las re jas nuevas de  las to r re s ,  y de 
casi todas las dem ás ob ras de  h erre ría  y cerrajería .

Alternas de  las obras priocipales d ichas de  reparación  y 
nueva co n stru cc ió n , d eb e  c ita rse  la escalera  para e l coro , 
d ispuesta en la p rim era crujía de  la izqu ierda  del pórtico, 
la grandiosa escalera com pleta de  caracol d e  ojo de  la  to rre  
del N orte , cuya caja se  hallaba le rrap leu a Ja  de  escom bros 
y  algunos s i l la re s , la cual se  ha com pletado cou su  an iep e- 
cbo de  h ierro , eu forma de  hélice, é  igualm ente  la an tigua  
de  la  to rre  del S u r, que no la ten ia .

P ara  ev itar los efectos d es tru c to res de  la caída d e  una 
exhalación e léc ir ica , se  ha colocado un  sistem a com pleto 
de  para-rayos con su s  agujas co rre sp o n d ien tes , term inadas 
por p latino  y sus conductores aislados por m edio de  tubos 
d e  porcelana descalcando  en  dos pozos q u e  se lian ab ie rto  
a] efecto, habiéndose hallado en e l del palio  ,\o rd -E ste . 
aguas potables sum am ente a b u n d a n te s , en  térm inos d e  no 

' haberse podido ago tar con  la m ucha que  se  sacaba para  la 
o b ra , ni aun  en los m eses de  verauo.

Una de  las m ejoras que ind ispu tab lem eu le  ba obtenido 
esta  ig le s ia , ba sido la eliminacíoD de  diez a lta res  co n  sus 
re tab los que  obsiru iau  las capillas en térm inos de  ofuscar 
los a lta res  principales con  e l m aderám en inform e de  los 
m ism os, habiendo quedado los de  fu n d ac ió n ,  e l de M uestra 
Señora de  la Real y d istinguida O rden d e  Carlos 111 ipie 
ocupa el co lateral de  la  E p ís to la ,  y  e l de  la cofradía de 
N uestra Señora del C onsuelo, q u e  está  e n  e l  Evangelio; 
c a ro s  b ien  trazados re ta b lo s , aunque de  época p o ste rio r  al 
tem plo, arm onizan perfectam ente con e l todo  de  la  obra. 
Con esta  nueva di.sposicion se  han podido co locar oportuna­
m ente  los diez confesonarios en  las p ared es la te ra le s  de  las 
capilla.s, en  la misma forma qne estuvieron eo  la bendición 
d e  la iglesia. D ichos confesonarios, com o la  sillería de l coro 
y ceio.sias de  las tr ib u n a s , s e  han  restau rad o  perfectam ente, 
pues se  bailaban ro to s y  apelilladas m uchas m aderas de  q u e  
se  com ponen. E stas obras ban quedado im itadas á  m adeia  
fina , como las p o erias  y ventanas tle  pino d e  lodo  e l ed i­
ficio. L as tre s  p rinc ipales, las dos de  derecha  é  izqu ierda  
de  la  capilla m ayor y las de  la an te-sac ris tía  y  sacris tía , que 
son d ecao b a  con re lieves de  m adera lin a , se  ban restau rad o  
con e l m ayor esm ero , por e t ta llis ta  D. Jo sé  P erez  Benito, 
quien ha im itado el género  de  ornam entación propio d e  e s ­
tas ob ras en las d ife ren tes v ich as, cortezos y  dem as fan tá s­
ticos caprichos de  sus bajos re lieves, pues se  hallaban des- 
tm id isim as, con especialidad las tre s  p u e rta s  d e  ingreso  á 
la iglesia, E n  las ta llas de las yeserías de  los a lia res  y  dem as 
O rnalos, se  ba  seguido la escrupulosidad m as eslrem ada 
para q u e  no desdigan las nuevas reparaciones de  lo  an tiguo  
e x is te n te ; cuyo cuidado ba  secundado p e rfec tam en te  el 
p in to r D. Antonio C astro  de  G estau al re s tau ra r  los s ie te  
grandiosos cuad ros de  los a lia res  prim itivos d e  esta  nionor 
m enlal ro tunda.

(Se continuará.)
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Es:i:iA DE c?,:s: : sa: lllm o. S r. A no b isp o  d e  la d iócesis. Y lerm inada (an s o le n i.! los de los i

Publicam os en e s te  núm ero e l grabado de  la es té tu a  de 
Colon, esculpirla por el S r. D. José  P iq u e r , p rim er e s c u l­
to r de  Cámara de  S . M ., D irector de  escu ltu ra  y  A cadém i­
co de  núm ero de  la Real de  San F e rn an d o , el cual nació 
en la c iudad  de  V alencia e l año  de  1813, y  es uno  de  los 
a r tis ta s  que mas honran  á E spaña.

La esta tua  de  Colon, de  tam año c o lo sa l. q u e  ha m ere­
cido los m ayores elogios de  propios y  e s tra ñ o s , ha sido 
m odelada en Roma et verano próxim o pasado por encargo 
del A yuntam iento  de  la ciudad d e  C á rd en as . Isla d e  Cuba, 
en  cuya plaza vá á  se r  c o lo c a d a , fundiéndose an tes en 
b ro n c e , en  los acreditados ta lle res  de  los Sres. U a u re l, de 
M arsella.

Algunos escritu res cubanos re s id e n te s  en  M adrid , qu i- 
sieroD c e leb ra r  la magnilica obra de  P iq u er con una r e ­
unión a rtfs tico -lltu ra ria , la que  se verilicó no há m uchos 
d ias en e l p recioso  tea tro  constru id o  por el m ismo escu l­
to r. L eyéronse a l lf ,  an te  una num erosa y d istingu ida  con­
c u r re n c ia ,  poesías de  las Sras. Doña Angela G rass i, B aro­
nesa de  W ilson , Doña Haría del P ila r  S inués de  Marco, 
Doña N atalia F e r ra n l ,  S eñora  de  R iego y P ic a , a lte rn an d o  
con o tras de  los esc rito res Sres. S a n lis le b a n , Sánchez ile 
F u e n te s , Güell y R en té  (D . J u a n >, A larco , Losada y algu ­
nos m a s , que  fueron muy a p la u d id a s , y las cuales form a­
rán  una corona poética q u e  se  im prim irá en  b re te .

A dem ás de  los poetas c ita d o s , leyó tam bién  el rom ance 
que i  continu.ncion in se rtam o s, n u estro  colaborador y am i­
go el S r. D. F ernando Mariiiiez P e d re sa , lau read o  au tor 
del precioso dram a La Paloma Torcát, q u e  ac lua lm en le  se 
represen ta  en  e l coliseo de  VanjEDitoEs. Dice asi:

‘ í ,  I - I — , , b , j „  d .  : z ' ,
confundieron su s  arm oniosos ecos con los vivas y  aplausos La bodega era  ancha y  plana '
de  la concurrencia . I t

nsia.s em harcaciones, constru idas á nronóslto  nara lo«
invitada í  P ersonas arrec ifes y bancos de  arena del m ar Rojo . sirv ieron tam -
nvitadas subieron á los coches y partieron  el tren  hasta  b  h ie„  i  ü ^ p e s  j.ara las nave -aciones i  la India d e  ,m e 

la p rim era estación, regrosando inm ediatam ente. nevam os hab lado ; siendo indndahie que  sin la « is le n c ia

m a r d i ó T d  “ ('«Módica d e  lo* m onzones. no h u l.ie ra í podido efectuarlas
i Z u i r r é s  S t  n r ‘l.“ i ' «  C orporaciones E n  época mn* m m lerna la* estend ieron  hasta  China (3 ,;  p e '

iudicacion’ por suerte" I n L  d"e mil f

á igual núm ero de  huérfanas de  la c a p ita l.  que  reu n ie ro n  J m ar,' tie rra  á t i e r r a ; esto  es . " l i r a h a m i r a r  n“ nca  f a T s Í  
b s  condiciones previam ente an u n c iad as , sin perju icio  de  E l golfo P é rs ic o , que rec ibe  las aguas del E u fra tes  y '.iel
so rtea r o tros doce en tre  las d e  los partidos jud ic ia les  de  la ' T ig ris fué el iiriin-iieil n im in h a a ^
i.rnvinrio i-.r. n,.nni„ . .  ___________ , . ■ *  • ^  * ' l’” '"-i|‘a l pum o de  partida  d e  lodas sus espe-

d iciones al O rien te .

Ley de la verdad eterna, 
Tó eres la saprrnia ley;
De troco te sirve el mando,
Y los tiempos de escabel.

En la superficie flota
Siempre lo an|USIo poder, 
Desde qec foé revelada 
Por los libios de Uoisés.

Profetas de tu doctrina 
Saennibivcon por la fó,
Y la palma de los mártires 
Brotó por primera vea.

Errantes generaciones 
Pasan en rando tropel.
Y el géoio. de las edades 
Innoble atalaya es.

De CoLO* tnvo en la mente 
La ciencia sn amanecer,
Y sa rorazot......la tierra
Absorta aun se míre en él.

Por eso an pueblo hoy evoca 
La sombra del genovés,
Que la historia ao es bastaote 
So grandesa i  contener:

Y' en ti lambrera del Tocia 
Destello del grao Uignel,
Vé ana realidad goe solo 
Te es dado i  tt cumprender.

¡Salve! ya al naaia Irinoíanle 
Hueitra tu raro cince',
Uo masdo rueda á sos plantas 
Y otro se esconde en tu sieo;

; Pues si á Colon en la rreote 
Dios aogiO para vencer,
Para gne tú le comprendas 
Dios te ba tocado también!

Así al otorgar los siglos 
De su jnsticia el laurel.
El eco dirá..... ¡Coio.vl
La TOS del arle..... ¡Pígeerl

prov incia , tan  pronto com o se  reun iesen  los d a to s n ece ­
sarios.

Ondeó enarlrolada en  aquel üia la bandera nacional. Los 
balcones de  las casas de  la ca rre ra  es taban  colgados. La 
m úsica d e  alicionaüos recorrió  la ciudad.

A las se is de  la tarde se abrió  en  las Casas C onsisto ria­
les un  buffet d ispaesto  en  obsequio  de  la em presa c o n s tru c ­
tora del ferro-carril, con asistencia de  las A u to ridades, C or- 
iw raciones y señores convidados. Dos Imndas de m úsica del 
E jé rc ito , colocadas ju n to  á los arcos del ediO cio, tocaron 
piezas escogidas m ien tras duró  e l b u ffe t, a lte rn an d o  con 
a ires nacionales agradables a l público, que  bailó  á la inm e­
diación.

E l Exem o. Ayuntam iento invitó  al vecindario á  ilum inar 
en  la noche d e  aquel d ia. La fachada de  la  casa que  ocujia la 
E xem a. Diputación p ro v in c ia l, lució un trasp aren te  p in tado 
al objeto . La de  ¡as Casas consisleria les tam bién  estuvo  ilu ­
m inada con gusto .

Y en la plaza hubo una linda función de  fuegos artin c ia -

les d irig ida  por el acred itad o  p iro técnico  de  L t^ ro ñ o  don i ponto conocieron i|u e  para sostenerse  en  e llas y  segu ir sus 
A ntonio Iiisausli.

El dia 36. L a m iisica de  añeionados reco rrió  la ciudad

P or lo que toca á  m arina de  g u e r ra , los monarca* Alia- 
sides se  preocupaban poco ó nada d e  ella. Con sus fueizas 
de  tie rra  les era  m as fácil m an ten er el dom inio en sus p ro­
vincias ,  y  nunca pensaron en  em p ren d er conquistas j>or 
m ar (3J.

Marina de lot /«reo*.— Puede d ec irse  que los tu rcos fue­
ron el azo te  de  la civilización creada  y sostenida por los 
árabes en  una g ran  p a rle  de  Asia y en  un:i (lorcion de  la 

E uropa. D esde que  sa lieron de  las retirada* com arcas que 
ocnpalw n en  aquella p a rte  del m u n d o , se  señalaron por sus 
rap iñas y por sus atrocidades. Su c a rá c te r , n a tu n lin e n te  
fe ro z , se  hallaba rec ru d ec id o , si cabe  esplicarse a s f , por 
el fan a tism o ; asi es q u e  una vez puestos e n  m ovimiento, 
nada de  cuanto  encontraron  pudo re s is tir le s , y  no lardaron  
en  verse  dueños de  una g ran  porción del Asia y  en poner 
el p ié  en E uropa. Sus leg io n es ,  organi jad as  p o r O sm an, su 
jirim er E m p erad o r, fueron el m edio que em plearon para 
e l lo ; pero  en  el m om ento que  llegaron á  o rillas de l Heles-

locando bon itas piezas y a ire s  n ac io n a le s : por la noche h u ­
bo baile  popular y uueva función de  fuegos a rlilic ia ies.

Una invitación particu la r señaló la hora en  que  tuvo lu ­
g a r  un  baile  d ispuesto  en ia platea y escenario  del tea tro , 
cuyos p roducios se  aplicaron á  U beneücencia .

co n q u is ta s , p reciso  les e ra  c rea r  una m arina.
Tan co rlo  e ra  el poderío rraval de  lo s p rim eros Em pera 

do res tu rc o s , que  iiecesilaodo A m ural I hacer a trav esa r  de 
la parle  asiática á  la europea de  los D ardaneios un  cuerpo 
d e  0,000 h o m b re s , tuvo  que valerse para e llo  de  dos b u - 
q u es  genoveses, pagando un  ducado p o r so ldado {*).

P or ca recer de  fuerzas navales no  podo Bayaceiu I a |io -
E n  m edio de  estos de ta lles que  por la im portancia  de l d era rse  de  C onslanlinopla en  los sitio* que  una  vez por añ o . 

asum o á que se  refieren no  pueden considerarse  supérfloos, I  y  d o ran te  diez . le  estuvo  poniendo, 
sentim os no  poder rep ro d u c ir las e locuen tes palab ras que  I Asi mismo. Am-iral II s e  vió en  la necesidad de  valerse 
e l ta n  celoso com uilu -,irado  ColK-rnador civil de  la  provio-1 de  un  buque genovés. para  que sn  E jé rc ito  atravesase  los 
eia, S r. D. Francisco O tazu . pronunció con m otivo d e  la s o - 1 D ardanelos.
Icm nidad, y  que seguram enle fueron muy dignas d e  s e r  co- 
Dociilas de  cuan tos se  ded ican  i  la noble em presa de  d a r  
increm ento  á la p rosperidad de nuestra  p a tr ia .

H lrt TOrUA

DE lA

l l l Q l i r E C I l l l l  XAV.1L,

(CmmIInmmcitm.)

Marina de lot ifrahet de Átia ( t ) .— Los á rab es asiáticos.

PROORAIA DE LOS FESTEJOS DISKESTOS POR LA EXCRA. DIPCTA- 
CIOR PROTI.VCtAL T EXCR'I. ATCXTAÜIEXTO COSSTITeCIOSAL DE 
LA CICDAD DE DCRGOS, EX LOS DIAS 31, 3o  Y 36 DC XOVIERBkE 
PRÓXUlO PA-ADO, PAPA sOLESI.XIZAR E t  ACTO DE APKiRvB Á LA 
ESPLOIACIOX LAS SECCIOXES DEL PERRO-CARRIL DEL XORTE, QCE 
CUXPREXDE.X DESDE LA «ISUA CIUDAD BASTA LA TEXTA DE BAXOS 
T DESDE VALLADOLID Á SAXCHIDHLAX.

El día 3 J. A las doce  d e  la m añana, un rep iq u e  general 
de  cam panas, e l d isparo  de  cohetes y  los sonidos d e  la  m ú­
sica de  a fic ionados, anunciaron i  la  población , q u e  estaba 
próxim o e l ansiado m om ento en  q u e  la locom otora , b o r ra n ­
do  las d is tan c ia s , em pujando la activ idad del com ercio  v  de  
la  industria  y afianzando los progresos d e  la civilización y 
de  las a r le s ,  aum enlase el b ien es ta r  de  la provincia.

P or la noche hubo baile popular eo  la plaza.
E l dia A las once d e  la m añ an a .  se reu n ie ro n  las 

an toridades y corporaciones eo  el salón de  sesiones de la 
E xem a. D ipntacioo p rov in c ia l, desde  donde se  trasladaron 
en  coches al em barcadero  d e  la estación. E l estruendo  de 
los voladores y  rep iq u e  d e  las cam panas, d ieron la señal de  
la salida.

R ecibidas d ignam ente las A utoridades y Corporaciones
p o ru ñ a  comisión de la Exem a. Diputación p ru v ín c ía ly E x -
celentisim o Avuntam ienlO , d ió  principio el ac to  relig ioso  d e  i}J f“*r«“  <!“* íebim os babl»r d r ella ames gae de la de los moros 
1,  K j-  - j  . • t  . , de Espafla, i>or séroslos ona hijuela do e llo s ; pero hemos creído Bie­la bendición de  la  vía ,  m aquinas y coches por el Exemo. é  ' jor hacerlo asi para hablar en seguida de la d j los lurcus-

Cun la esperieiicia de  lo  pasado, y  decid ido  Mahomed II 
á vengarse d e  lo* g r i ^ s ,  p o r  la g u e rra  civil q u e  halfian 
causado á su  p ad re , oponiéndole un  h ijo  del mcnciiMiado 
Bayaceto, resolvió aquel enq ierailor con stru ir escuadra su ­
ficiente para apoderarse d e  C onsun linop la . De su e rte , que  
e l origen de  la Marina J e  G uerra tu rca  co incide exaclam un- 
le  con la deslm ccion del im perio cris tian o  q u e  bañaban el 
Helesponto, la PrO|>ónliile y  el m ar Egeo, y  con e l estableci­
m iento  definilivo, en  E uropa, de  la capital de l q u e  había de  
s e r  por m uchos años el m as p repo ten te  de  aquello s eo  c u y j 
enseña se  óslenla la Media Lim a (5j.

L a escuadra formada por Mahomet II, para la loiiia de  la 
fu tu ra  Slam boul, s e  com pon» , s i ^ n  unu s, d e  tre io la  gale­
ra s  y dosc ien tas em b.ircaciones d e  varias c lases; y  según

a q u e l lo s q u e s ig d ie r o n s ie m p r e b a jo e ld o m in io d £ la d in a s - 'o l r o s .d e c ie n  g a le ras y  c ien to  tre in ta  em bareacioues (6j,
tía d e  tos A basid es.  no fueron nunca no tables por sus he-1 - ______________________________________________________ '
chos ni em presas m arítim as. Es c ie rto  que  se  les a tribuye.,  , . . . , . - . (!) Oche tíocrse presente que sepanuos las árjbes de los turcos
con fu n d am en to , los viajes á la ludia de que  bahía la g j .  ; propia«M(í dKkos , j  de cava maria* oos «capeaos 1 cnnilBaacLie.

b l ia . y  q u e  según la h isto ria  a n tig u a , e l com ercio de  aq u e - >»^h«i»VÍ’os^ám to^TtoiÍD“ o « sW  

lia parte  del A si. « h a c i a  ,m r el io .e rm e d io d e  los m ercados i T “ L .sá ra !« , llegara, b ,su  c u  débiles e-bar«er„- 
á ra b e s ;  pero  lam inen es indudable que  no cun tribuveron  i ““ í ' r *  «/>asi(leral>lc s ,  coocreio coa China, pues adema, de los 

nunca a l perfeccionam iento del e s tu d io  d e  la geografía fisi- I ^7«)"'H“ w rV gM ém le"?¿V ir^e^ . lous
ca  del g lo b o , ni m enos al d e  la construcción naval. Basta | "
d ec ir  q u e  consideraban  el Africa com o una isla c ircundada ' '’* í  ®f • íü  •' ”  i"*>snificaoie. 
por el S ilo , y cre ían  que  e l m ar Caspio «  bailaba eo  c o - 1 < rb ¿ .o , « r  m .y '^ T á a s ” * ^ ^ * ^ * ”  «  

m unicacion con el de  China. Jam ás pasaron el es trech o  de  ' qV. « ^ , t a “l ^ « a a ? v 'd t w s 'd  '*
G ihrallar n i tuv ieron  p re « n liin ie n to s  de  un cam ino á la ■‘«s. sa -lefeusa, Irete buques, hito coustra

ro l» ,  del dalau Tlíes _____r - . . a
deaceire.'’seb,'‘'»

. ,  Ifvid para conda-
galeras y setcaia embarca-

Grande foé el asombro de las sitiados al ver de aanei « . . .  n 

mar a ,  paeulc Ooianu- que aula las dos Á5” as.*̂  “ «alances for-

India por e l O e s te , y por eo n sigu ie iile , m ucho m enos de 
o tro  hem isferio. S us buques eran  tan toscos y  débiles como

se áa-laban apo-ta- 
an caraiuo del 
estaalpoerio.

otra* raaterbs propias para f¡rÍflúr''er\rasporlé'"‘ si-viA'M^^^

Ayuntamiento de Madrid
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cuyas U ';r7aá, sí l>iec 
recib ieron Tergoozosa 
d erro ta  causada por 
o tra s  infÍDÍtanieD tem e- 
ñores, decidieron de  la 
su e rte  d e  la ciudad , 
pues le cerraron  por 
m ar ia p n trad a  de  vire- 
res y bastim entos de 
guerra .

L a  Loma de  Cons- 
taniiiiopla b izoaun mas 
paten te  á  los tu rcos Ui 
necesidad absolu ta que 
len ian  de  una g ran  m a­
r in a , si q u erían  seguir 
cum pliendo su  misión 
de  conquistas. E n  efec­
to , una vez establecidos 
en  e l B osforo , se  en­
contraron fren te  á  fren­
te  con  loa caballeros 
bospitalarios de  San 
Juan  d e  Je ru s a lc n ,e n ­
tonces establecidos en 
la isla de  Rodas, j  con 
los estados m arítim os 
del M editerráneo, (ales 
com o V cn ec ia , P isa y 
6énova. P ara lucliar 
con estos enem igos no 
v a lianso lo las legiones; 
e ra  p reciso  una  arm a­
da, q u e  a l m ismo tiem - 
l>o que  pud iese traspor­
ta r  las tropas, pudiese 
tam bién pelear con  las 
de  ellos. Asi rem os, 
<iue desde  e l año I d S ,  
en  que  C onstantinopla

n

cayó bajo su yugo, basta e i d e  1371 en  que  D. Ju a n  d e  A us­
tria  abatió  e l orgullo  de  sus pendones en  las ag u as d e  L e­
p an te , los Sultanes de  SU m boul so s tu rie ro n  conslau lem en- 
te  escuadras fo rm idab les, con las cuales pusieron m as de 
ana  re z  en aprie to  i  sus co n trario s, y esparc ie ron  la alarm a 

y  el te r ro r  e n  m ucha p a rle  d e  E uropa.
Despees de  L epan lo , y d e  lo verlDcado por L ucciall (1), 

e n  segu ida del fam oso com bate, e l poder n a ra l de  los in r -

<l| Lnrciali fai laa de los Almirantes de 1s escaadn turca en Le- sanio , r se le «oosideraba como el mas bábil y mas astato de indos. Ciando vid la derrota de ios sayos, inlenlú y logrí salearse coo irela- ta embarcaciones.

VISTA DE LA HOLA ÜI GAETTA.

eos fué m ucho m enos tem ible, y  á  veces del lodo  insigníQ- 
eante , hasta  que el S u ltán  Ibrahim , en  1643, p resen tó  en  la 
m ar una  DoU d e  3 ^  em barcaciones, p rov istas d e  lodo lo 
necesario  p a ta  una  espedicion im portan te , y  que d irig ió  
después de  varias derro tas falsas, á  la  isla de  Candia para 
vengar con su conquista , un  u ltra je  q u e  le había sido  becho 

por la  república  V eneciana.
V einte y  cuatro  años lardaron  los T u rco s en  lograr su 

objeto, y  d u ran te  ellos sostuvieron escu ad ras respetab les 
coa q u e  hacer fren te  á  las de  la  cristiandad  y  llevar refuer­

zos & las tropas que tenían  en  aquella isla.
Despnes de la conquista de  Candía cayó la  Marina tu rca

encom pltítodecaim ien- 

to ;  bastando  las ga le­
ra s  d e  los espresados 
caballe ro sd e  San Juan 
de  Jfpusalen , ya esla- 
btevldos en  M alta, uo 
solo para ten erla  á  ra­
ya, sino para  veriQcar 
correrías e n  e l litoral 
de l im perio de  la  Meilia 
L un a . E n  e s te  m ismo 
estado  de nu lidad  lia 
llegado á nuestros dias.

Los tu rcos lio han 
influido nada en  los 
progresos de  la cons­

trucción naval. Al prin­
cipio de  su  m arina
adoiiU ron la  galera y
d em ásc lascsd eem b ar-

caciones en tonces usa- 
d asen  el M editerráneo, 
y con e lla s , sin varia­
ción alguna, llegaron á 
la época e n  que m ari­
nas europeas abando­
naron  com pletam ente 
el uso de  lo s rem os por 
e l d e  las velas. Al lle ­
g a r  esta época se  vieron

siu hom bres ni elem eo- 
lo s á  p ropósito  para 
con stru ir el m aterial 
que exijia aquella re ­
volución n av a l, y  re­
currieron  á  la  Europa 
para que  se  los facili­
ta ra . En e fec to , esta  
se  los d ió  y  se  los si­
gue  dando , sin que en 

la nueva era  de  la construcción naval n i m eaos e n  la  muy 
rec ien te  causada por la aplicación del v a p o ra  la  navegación, 
hayan dado la  m enor p rueba d e  m ediana inteligencia  en  el 

a r te  de  con stru ir buques.
tS e c w lln u a r t.)

E l C t /U u  <U 
MiritL Loto.

el8<«r«urio, r« iiC (««o  a«i>»-Vuti..
üireclflf y propieUrlo, D. H. Paasi os Cmt«o. 

Editor respODsabie . D, lu M a  [Uáritue:.

MAPRII): 18C0.—lop.yLil.del An«s, á carjo de J. Rotlriguci, 
talle ie San Btrnariine, xsm. 7.

REGALO A LOS SUSCRITORES.
__ " <—<Jj 4

\IMW\ÜIE DE EL Dl'NDO MILITAR,
P A M O R A M A  U M V E B S A L .

nando P6o, y otro de ia r e v o l u a o n  d e  I l a h a .

IMPOllTAXTE.
Tn.ln, In, mcses desde el mes de enero del año enlraale de 1801, se darf una magnifica lámina suelta litografiada á dos tintas, 

,,„e reX te reTralofdrírŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂civiles y militares, vises 6 sucesos de actualidad, pudieudo al fin del ano encaadornarlas con
el periódico, ó formar con ellas un precioso álbum.
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